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Saint Gregory The Great; Pope and
Doctor of the Church
1 Corinthians 2:10-16;Psalm 144(145):8-14;
Luke 4:31-37
Being Led By The Spirit.
Rev. Henry Aguwa Chukwuemeka

At Pentecost day after the apostles had received the spirit of the Father, fear was gone from their lives; they were now with unbelievable courage to witness to Jesus, Paul today talks about the work of the spirit of God, the spirit guided him that he convincingly spoke about Christ's saving power without recourse to any mundane philosophies. When we are filled with the spirit, we begin to bear fruits of the spirit, and with the spirit in us, the devil runs away from us. 

When on the contrary we keep on living in ways that are not in tandem with God's will, we open ourselves to the evil spirits. Some acts that throws people into demonic holes include, keeping bad companies, drunkenness, involvement in drugs, watching of unhealthy programs and articles, weak prayer life, reading of sensitive and destructive materials, etc. With all these the devil holds the victims to ransom, and that leads to a series of demonic possessions people suffer from.  The devil tries to strike out the life of the spirit in us, but the Holy Spirit brings us back to joy, to peace and to hopefulness.

Jesus was teaching, and the possessed man cried out. He is in a state that he can not save himself, there is need to cry out. Many today are in similar chains, emotional trauma due to what they have involved themselves in, drugs, alcohol, immoralities of any sort etc, cry to Jesus, he saved the possessed man, he can save you too. Remember he assured us: "I came that they may have life, and have it in abundance." (John 10:10). He has come to restore what the evil one had destroyed, cry out to him, open up to him, and you will see him act. Seek his help through confessions for your healing begins there.

Oh Lord you came to give us life in abundance, heal all the sick among us, both physically, emotionally and spiritually. Restore in all your children your grace, that their lives may everly be pleasing to you Amen.



22ª Semana Martes Tiempo Ordinario B
San Gregorio Magno, Papa y
Doctor de la Iglesia
1 Corintios 2:10-16;Salmo 144(145):8-14;
Lucas 4:31-37
Ser guiado por el Espíritu.
Rev. Henry Aguwa Chukwuemeka

En el día de Pentecostés, después que los apóstoles hubieron recibido el espíritu del Padre, el temor se había ido de sus vidas; ahora estaban con un coraje increíble para dar testimonio de Jesús, Pablo hoy habla de la obra del espíritu de Dios, el espíritu lo guió de manera que habló convincentemente sobre el poder salvador de Cristo sin recurrir a ninguna filosofía mundana. Cuando estamos llenos del espíritu, comenzamos a dar frutos del espíritu, y con el espíritu en nosotros, el diablo huye de nosotros.

Cuando, por el contrario, seguimos viviendo de maneras que no están de acuerdo con la voluntad de Dios, nos abrimos a los malos espíritus. Algunos actos que arrojan a las personas a agujeros demoníacos incluyen tener malas compañías, embriaguez, involucrarse en drogas, ver programas y artículos no saludables, vida de oración débil, leer materiales sensibles y destructivos, etc. Con todos estos, el diablo rescata a las víctimas. , y eso conduce a una serie de posesiones demoníacas que sufren las personas. El diablo trata de quitarnos la vida del espíritu, pero el Espíritu Santo nos devuelve la alegría, la paz y la esperanza.

Jesús estaba enseñando, y el hombre poseído gritó. Está en un estado en el que no puede salvarse a sí mismo, hay necesidad de clamar. Muchos hoy en día están en cadenas similares, traumas emocionales por lo que se han involucrado, drogas, alcohol, inmoralidades de cualquier tipo, etc., clama a Jesús, él salvó al hombre poseído, él también puede salvarte a ti. Recuerde que nos aseguró: "Yo vine para que tengan vida, y la tengan en abundancia". (Juan 10:10). Ha venido a restaurar lo que el maligno había destruido, clama a él, ábrete a él, y lo verás actuar. Busque su ayuda a través de las confesiones porque su curación comienza allí.

Oh Señor, viniste a darnos vida en abundancia, sanar a todos los enfermos entre nosotros, tanto física como emocional y espiritualmente. Restaura en todos tus hijos tu gracia, para que sus vidas sean siempre agradables a ti Amén.
